
DOMINGO II DEL TIEMPO ENTRE AÑO | 16 DE ENERO 2022 | AÑ0 47 | Nº 2059

LUNES 17 DE ENE
1 S. 15, 16-23 | Sal. 49 | Mc. 2, 18-22

MARTES 18 DE ENE
1 S. 16, 1-13 | Sal. 88 | Mc. 2, 23-28

VIERNES 21 DE ENE
1 S. 24, 3-21 | Sal. 56 | Mc. 3, 13-19

SÁBADO 22 DE ENE
2 S. 1, 1-4. 11-12. 17. 19. 23-27| Sal. 79 | 
Mc. 3, 20-21

MIÉRCOLES 19 DE ENE
1 S. 17, 32-33. 37. 40-51 | Sal . 143  | 
Mc. 3, 1-6

JUEVES 20 DE ENE
1 S. 18, 6-9; 19, 1-7 | Sal. 55 | Mc. 3, 7-12
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A lo largo del año, con su Palabra y su Eucaristía, Cristo Jesús va a ser 
nuestro alimento e irá convirtiendo en fiesta y vino bueno nuestra 
existencia. Cada domingo - bastantes cristianos, cada día - nos 
reunimos a escuchar la Palabra y a participar de ese Pan y ese Vino, 
que es el mismo Resucitado que se nos da como alimento, y así no falte 
nunca alegría ni fiesta en nuestro camino, a pesar de las dificultades que 
nos puedan salir al paso.

Debemos asumir el compromiso de trabajar para que a nadie le falte el 
vino del amor y de la felicidad y de la amistad. Como María, siempre 
atenta y servicial, con exquisita femineidad y discreción, saca del apuro 
a los novios de Cana, nosotros deberíamos luchar para que a nuestro 
alrededor no falte el amor y la serenidad, como pide la poscomunión de 
hoy: "alimentados con el mismo pan del cielo, permanezcamos unidos 
en el mismo amor", o la paz, que es lo que pide la oración colecta: "haz 
que los días de nuestra vida se fundamenten en tu paz"

Por: P. José Aldazábal, sdb.



Antes de la Procesión de Inicio
Amadísimos hermanos: Cada vez que celebramos la 
Eucaristía, nuestra comunidad congregada ante al altar, 

Esposa, la une entrañablemente a sí mismo, para llegar 
a ser con ella un solo cuerpo completo. 
Disfrutemos de este banquete pascual que gratuitamente 
se nos ofrece para nuestra salvación.  

Para participar dignamente de estos sagrados 
misterios, reconozcamos públicamente nuestra 
condición de pecadores e imploramos al Señor de la 
Vida, la gracia que nos da su perdón. (Silencio)

P. Señor, ten misericordia de nosotros
A. Porque hemos pecado contra ti.
P. Muéstranos, Señor, tu misericordia.
A. Y danos tu salvación.

Dios Todopoderoso, tenga misericordia de nosotros; 
perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida 
eterna. Amén.

HIMNO DE ALABANZA
Gloria a Dios en el Cielo, y en la tierra paz a los 
hombres que ama el Señor.  Por tu inmensa gloria te 

te damos gracias. Señor Dios, Rey celestial, Dios 
Padre todopoderoso, Señor Hijo único, Jesucristo, 
Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo del Padre; tú que 
quitas el pecado del mundo, ten piedad de nosotros; 

Ritos Iniciales



tú que quitas el pecado del mundo, atiende nuestra 
súplica; tú que estás sentado a la derecha del Padre, ten 
piedad de nosotros: porque sólo tú eres Santo, sólo tú 
Señor, sólo tú Altísimo Jesucristo, con el Espíritu Santo 
en la gloria de Dios Padre.  Amén.

ORACIÓN COLECTA
Dios todopoderoso y eterno, que gobiernas los 
cielos y la tierra, escucha con amor las súplicas de tu 
pueblo y haz que los días de nuestra vida transcurran 
en tu paz. Por nuestro Señor Jesucristo.

Lectura del libro del profeta Isaías  
62, 1-5

Por amor a Sión no me callaré y por amor a Jerusalén no 
me daré reposo, hasta que surja en ella esplendoroso el 
justo y brille su salvación como una antorcha. 
Entonces las naciones verán tu justicia, y tu gloria todos 
los reyes. Te llamarán con un nombre nuevo, pronunciado 
por la boca del Señor. Serás corona de gloria en la mano 
del Señor y diadema real en la palma de su mano. 
Ya no te llamarán “Abandonada”, ni a tu tierra, 
“Desolada”; a ti te llamarán “Mi complacencia” y a tu 
tierra, “Desposada”, porque el Señor se ha complacido 
en ti y se ha desposado con tu tierra. 
Como un joven se desposa con una doncella, se 
desposará contigo tu hacedor; como el esposo se alegra 
con la esposa, así se alegrará tu Dios contigo.
Palabra de Dios.
R/. Te alabamos, Señor.  

Liturgia de la Palabra



SALMO RESPONSORIAL
Del salmo  95  

R/. Cantemos la grandeza del Señor.  

Cantemos al Señor un nuevo canto, 
que le cante al Señor toda la tierra; 
cantemos al Señor y bendigámoslo. R.

Proclamemos su amor día tras día, 
su grandeza anunciemos a los pueblos; 
de nación en nación, sus maravillas. R.

Alaben al Señor, pueblos del orbe, 
reconozcan su gloria y su poder 
y tribútenle honores a su nombre. R.

Caigamos en su templo de rodillas. 
Tiemblen ante el Señor los atrevidos. 
“Reina el Señor”, digamos a los pueblos, 
gobierna a las naciones con justicia. R.

Lectura de la primera carta del apóstol 
san Pablo a los Corintios 12, 4-11

Hermanos: Hay diferentes dones, pero el Espíritu es 
el mismo. Hay diferentes servicios, pero el Señor es el 
mismo. Hay diferentes actividades, pero Dios, que hace 
todo en todos, es el mismo. 

común. Uno recibe el don de la sabiduría; otro, el don 
de la ciencia. A uno se le concede el don de la fe; a otro, 
la gracia de hacer curaciones, y a otro más, poderes 
milagrosos. Uno recibe el don de profecía, y otro, el de 
discernir los espíritus. A uno se le concede el don de 
lenguas, y a otro, el de interpretarlas. 



Pero es uno solo y el mismo Espíritu el que hace todo 
eso, distribuyendo a cada uno sus dones, según su 
voluntad. 
Palabra de Dios.
R/. Te alabamos, Señor.  

ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO
Cfr. 2Tes 2, 14

R. Aleluya, aleluya.
Dios nos ha llamado, por medio del Evangelio, 

a participar de la gloria de nuestro Señor Jesucristo.
R. Aleluya.

Lectura del santo Evangelio según san Juan 
2, 1-11

En aquel tiempo, hubo una boda en Caná de Galilea, a 
la cual asistió la madre de Jesús. Este y sus discípulos 
también fueron invitados. Como llegara a faltar el vino, 
María le dijo a Jesús: “Ya no tienen vino”. Jesús le 
contestó: “Mujer, ¿qué podemos hacer tú y yo? Todavía 
no llega mi hora”. Pero ella dijo a los que servían: “Hagan 
lo que él les diga”. 
Había allí seis tinajas de piedra, de unos cien litros cada 

Jesús dijo a los que servían: “Llenen de agua esas 
tinajas”. Y las llenaron hasta el borde. Entonces les dijo: 
“Saquen ahora un poco y llévenselo al mayordomo”. 
Así lo hicieron, y en cuanto el mayordomo probó el agua 
convertida en vino, sin saber su procedencia, porque sólo 
los sirvientes la sabían, llamó al novio y le dijo: “Todo el 
mundo sirve primero el vino mejor, y cuando los invitados 
ya han bebido bastante, se sirve el corriente. 



Tú, en cambio, has guardado el vino mejor hasta ahora”. 
Esto que Jesús hizo en Caná de Galilea fue la primera 
de sus señales milagrosas. Así mostró su gloria y sus 
discípulos creyeron en él. 
Palabra del Señor.
R/.  Gloria a ti, Señor Jesús.

PROFESIÓN DE FE

Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y 
de la tierra, de todo lo visible y lo invisible.
Creo en un solo Señor, Jesucristo, Hijo único de Dios, 
nacido del Padre antes de todos los siglos:  Dios de 
Dios, Luz de Luz, Dios verdadero de Dios verdadero,  
engendrado, no creado, de la misma naturaleza del 
Padre, por quien todo fue hecho: que por nosotros, los 
hombres, y por nuestra salvación bajó del cielo,  y por 
obra del Espíritu Santo se encarnó de María, la Virgen, 

en tiempos de Poncio Pilato, padeció y fue sepultado, 
y resucitó al tercer día, según las Escrituras, y subió al 
cielo, y está sentado a la derecha del Padre; y de nuevo 
vendrá con gloria para juzgar a vivos y muertos, y su 

Creo en el Espíritu Santo, Señor y dador de vida, que 
procede del Padre y del Hijo, que con el Padre y el Hijo 
recibe una misma adoración y gloria, y que habló por los 
profetas.

pecados.  Espero la resurrección de los muertos y la vida 
del mundo futuro.  Amén 



ORACIÓN DE LOS FIELES 

Presidente: Invoquemos a Dios que bendice a su 
Iglesia con diversidad de ministerios y carismas.
†Para que Jesucristo, sabiduría del Padre, conceda a 
ministros del Evangelio el espíritu de sabiduría, ciencia, 
piedad y puedan ofrecer esperanzas a la gente, estimular 

en la diversidad de dones. Roguemos al Señor.

R/. Te rogamos, óyenos.
†Para que los jefes y gobernantes de todas las naciones, 

para sus pueblos. Roguemos al Señor.
†Para que los matrimonios puedan vivir el gozo de la 
unidad y el Espíritu Santo les conceda la gracia de la 

Roguemos al Señor. 
†Para que suscite entre los jóvenes vocaciones 
sacerdotales y religiosas que con generosidad se 
entreguen al servicio de los hermanos. 
Roguemos al Señor.
†Para que cada uno de nosotros, convocados para 
celebrar nuestra fe, presentemos a Dios la ofrenda de 
nuestras vidas y ésta sea agradable en su presencia. 
Roguemos al Señor.

Presidente: Escucha, Padre, las súplicas de tus 
hijos, transforma sus deseos y hazlos signos de tu 
presencia salvadora. Por Jesucristo, nuestro Señor.



ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS
Concédenos, Señor, participar dignamente en 
estos misterios, porque cada vez que se celebra 

nuestra redención. Por Jesucristo, nuestro Señor.  
COMUNIÓN ESPIRITUAL

Creo, Jesús mío, que estás real y verdaderamente en 
el cielo y en el Santísimo Sacramento del Altar.
Os amo sobre todas las cosas y deseo vivamente 
recibirte dentro de mi alma, pero no pudiendo 
hacerlo ahora sacramentalmente, venid al menos 
espiritualmente a mi corazón. 
Y como si ya os hubiese recibido, os abrazo y me 
uno del todo a Ti.
Señor, no permitas que jamás me aparte de Ti. Amén.

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN
Infúndenos, Señor, el espíritu de tu caridad, para 
que, saciados con el pan del cielo, vivamos siempre 
unidos en tu amor. Por Jesucristo, nuestro Señor.   
 

Liturgia Eucarística
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Oración para el Sínodo:
Adsumus Sancte Spiritus

Estamos ante ti, Espíritu Santo,
reunidos en tu nombre.

Tú que eres nuestro verdadero consejero:
ven a nosotros,

apóyanos,
entra en nuestros corazones.

Enséñanos el camino,
muéstranos cómo alcanzar la meta.

Impide que perdamos
el rumbo como personas

débiles y pecadoras.
No permitas que

la ignorancia nos lleve por falsos caminos. 
Concédenos el don del discernimiento,

para que no dejemos que nuestras acciones se guíen
por prejuicios y falsas consideraciones. Condúcenos a 

la unidad en ti,
para que no nos desviemos del camino de la verdad y 

la justicia, sino que en nuestro peregrinaje terrenal
nos esforcemos por alcanzar la vida eterna.

Esto te lo pedimos a ti,
que obras en todo tiempo y lugar,
en comunión con el Padre y el Hijo
por los siglos de los siglos. Amén.



La Librería Católica de la Iglesia Panameña


